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De la Médium

	Zibia Gasparetto, escritora espírita brasileña, nació en Campinas, se casó con Aldo Luis Gasparetto con quien tuvo cuatro hijos. Según su propio relato, una noche de 1950 se despertó y empezó a caminar por la casa hablando alemán, un idioma que no conocía. Al día siguiente, su esposo salió y compró un libro sobre Espiritismo que luego comenzaron a estudiar juntos.

	Su esposo asistió a las reuniones de la asociación espiritual Federação Espírita do Estado de São Paulo, pero Gasparetto tuvo que quedarse en casa para cuidar a los niños. Una vez a la semana estudiaban juntos en casa. En una ocasión, Gasparetto sintió un dolor agudo en el brazo que se movía de un lado a otro sin control. Después que Aldo le dio lápiz y papel, comenzó a escribir rápidamente, redactando lo que se convertiría en su primera novela “El Amor Venció” firmada por un espíritu llamado Lucius. Mecanografiado el manuscrito, Gasparetto se lo mostró a un profesor de historia de la Universidad de São Paulo que también estaba interesado en el Espiritismo. Dos semanas después recibió la confirmación que el libro sería publicado por Editora LAKE. En sus últimos años Gasparetto usaba su computadora cuatro veces por semana para escribir los textos dictados por sus espíritus. 

	Por lo general, escribía por la noche durante una o dos horas. “Ellos [los espíritus] no están disponibles para trabajar muchos días a la semana”, explica. “No sé por qué, pero cada uno de ellos solo aparece una vez a la semana. Traté que cambiar pero no pude.” Como resultado, solía tener una noche a la semana libre para cada uno de los cuatro espíritus con los que se comunicaban con ella. 

	Vea al final de este libro los títulos de Zibia Gasparetto disponibles en Español, todos traducidos gracias al World Spiritist Institute.

	 

	 


Del Traductor

	Jesus Thomas Saldias, MSc., nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrado en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Perú en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, habiendo traducido más de 330 títulos, así como conduciendo el programa “La Hora de los Espíritus.”

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	La vida, siempre coloca a la nuestra frente a varias opciones. La elección es libre, una vez hecha la elección, cesa nuestra libertada y somos forzados a cosechar las consecuencias.

	 

	 

	 


 

	 

	PRÓLOGO

	 

	 

	La tarde estaba fría, Eugênia levantó la capucha de la casaca para protegerse del viento insistente que levantaba sus cabellos, aumentaba a medida que la envolvía, provocando escalofríos por todo su cuerpo y una desagradable sensación que todo estaba irremediablemente perdido. Por más que intentase, sentía que no encontraría una forma de revertir la situación. ¡Todo estaba acabado!

	Caminaba por el parque, casi vacío en ese momento, sin notar a algunas personas que cruzaban corriendo, tratando de escapar de la inminente tormenta.

	Para ella, ajena al mundo que la rodeaba, lo único que importaba era la tormenta interior que amenazaba con destruir todas sus posibilidades de felicidad y arrastrarla a un mundo de tristeza y dolor.

	¡Todos sus sueños destruidos! Todas las esperanzas, cultivadas durante años, habían sido asesinadas ante una realidad cruel, que le había privado de la posibilidad de seguir disfrutando de todo el bien que creía tener, pero que había resultado falsa y sin futuro.

	Las lágrimas comenzaron a correr por su rostro contraído, mientras los sollozos sacudían sus hombros y sus fuerzas comenzaron a fallarle. Los relámpagos cortaban el cielo y la lluvia comenzó a caer sobre la mujer, que sintió el sabor salado de las lágrimas en la boca. El ruido del trueno correspondió al dolor que sentía y Eugênia se sentó en una banca, queriendo desaparecer y dejar su vida para no sufrir más. Entregada, encorvada, cerró los ojos y perdió la noción de las cosas. Su cuerpo yacía en el suelo y permaneció inmóvil. La tormenta pasó y algunas personas empezaron a caminar. Una mujer se detuvo frente al cuerpo de Eugênia y observó:

	– ¡Parece muerta! No es una mendiga, ¡está bien vestida!

	Se inclinó y colocó con cuidado su mano sobre el pecho de la mujer.

	– ¡Está respirando, está viva! Necesita ayuda, llamaré a la policía.

	Fue a la entrada del parque y vio una patrulla detenerse en la acera. Avisó a la policía y los llevó hasta donde estaba Eugênia. Observaron su rostro pálido y llamaron a una ambulancia, que llegó quince minutos después al lugar. Colocaron a Eugênia en la camilla y partieron hacia el hospital. Durante el viaje, el médico intentó reanimarla, pero fue inútil. En su bolso no había ninguna identificación, solo una nota:

	Eugênia,

	Amo a otra mujer y me voy. No puedo seguir fingiendo un sentimiento que ya no existe. Espero que me perdones, me olvides y seas feliz, como lo soy ahora. Te mereces a alguien mejor que yo. Adiós.

	Júlio.

	– ¡Otra mujer que sufre por amor! – Comentó el enfermero.

	– Así es la vida, querido – respondió el médico.

	La ambulancia siguió haciendo sonar su sirena para despejar el camino, mientras los dos vigilaban el cuerpo dormido de Eugênia, imaginando el drama de aquella extraña.
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	El médico entró en la habitación y, al ver a la enfermera que regulaba el suero, preguntó:

	– ¿Cómo está ella?

	– Lo mismo, Doctor.

	Se acercó a la cama, examinó atentamente al paciente y comentó: 

	– Una semana es mucho tiempo… 

	Rosa lo miró con pesar y respondió:

	– Parece muerta.

	– Pero no lo está. Sus signos vitales son normales.

	– ¿Qué estás intentando hacer?

	– Por ahora nada. La policía aun no ha descubierto su identidad ni ha encontrado a su familia. Tendremos que esperar. Quizás ella reaccione y todo se resuelva.

	– Ella es una persona de clase, su ropa es de buena calidad. ¿Qué le pasó? ¿Le habrán robado?

	– Su cuerpo no presenta signos de agresión.

	Mantente atento. Si notas algún cambio, házmelo saber.

	– Está bien, Doctor.

	El médico, pensativo, salió de la habitación y se dirigió a su consultorio. Había un paciente por atender y se olvidó del tema, sentándose en su escritorio para iniciar la consulta.

	Al encontrarse sola con la paciente, Rosa se sentó junto a la cama y, mirándola a la cara durante unos segundos, pensó: “Voy a pedir ayuda a mis amigos espirituales. Ellos sabrán cómo ayudarla.”

	Cerró los ojos, elevó su pensamiento en ferviente oración y pronto sintió la presencia de Marcos Vinícius, su guía espiritual. Le preguntó:

	– ¿Puedo hacer algo para ayudarla?

	– Estás en el camino correcto. Sigue rezando.

	Intentemos ayudarla. 

	– Parece muerta...

	– Su espíritu ha abandonado el cuerpo y no quiere volver. Pero aun no es hora que ella se vaya. Intenta hablar con su espíritu. Tú puedes.

	Rosa respiró hondo, se dejó envolver por la compasión que sentía, puso su mano en la frente de Eugênia y dijo:

	– Necesitas volver al cuerpo. Aun no es la hora de dejar este mundo. Acepta los acontecimientos que no puedes cambiar y asume la responsabilidad de tu vida.

	Rosa guardó silencio y el espíritu Marcos pidió:

	– Continúa. Di todo lo que sientes. Tiene muchas cosas que hacer en este mundo. No puede perder esta oportunidad.

	– ¿Quizás no quiera volver?

	– No. El regreso es obligatorio. Pero si sigue rebelándose, además de sufrir más, retrasará mucho su recuperación. Estaba bien preparada antes de nacer y tiene todo para superar los desafíos de la vida. No pares, habla con ella. Insiste.

	La enfermera obedeció. Continuó evocando el espíritu de la mujer, insistiendo en que regresara a su cuerpo. Durante media hora siguió llamando al espíritu de Eugênia, sin éxito, y pensó: 

	– “Es inútil. Ella no quiere...”

	– No te desanimes, Rosa. Ahora vuelve a tus tareas. En cuanto tengas tiempo, ven a verla y sigue invocando su espíritu.

	– Está bien. Realmente necesito irme, pero volveré cuando pueda.

	– Así es. 

	Te estaré ayudando.

	Rosa se levantó, acarició afectuosamente la frente de Eugênia y dijo: 

	– Mi nombre es Rosa. Quiero ayudarte en todo lo que pueda. No tengas miedo. Vuelve, te espero para apoyarte. Todo va a estar bien. Necesito irme, pero volveré pronto. Ve con Dios.

	Marcos Vinícius salió del hospital y fue en busca del espíritu de Eugênia. En el estado de descontrol en el que se encontraba, sería presa fácil de los espíritus malignos, quienes, en el mundo astral, se aprovechan y esclavizan a quienes se dejan llevar por las emociones negativas.

	Para entrar al lugar por donde ella deambulaba desesperadamente y pasar desapercibido, Marcos Vinícius se cubrió de una energía neutra, que se fundía con el color del ambiente, y visualizó la figura de Eugênia.

	Pronto la vio caminando angustiada por un páramo húmedo y pegajoso. Él se acercó y la llamó:

	-Eugênia. Detente. Quiero hablar contigo ahora.

	Se detuvo, miró a su alrededor, pero no vio a nadie y siguió caminando.

	Marcos Vinícius interceptó sus pasos y dijo:

	– ¡Detente! ¡Tenemos que hablar!

	Esta vez, Eugênia vio su figura y preguntó:

	– ¿Quién eres tú? ¿Qué quieres?

	– Ven conmigo. Necesitamos conversar.

	– No, no voy.

	– Estás en un lugar peligroso. Vamos a salir de aquí. Ven conmigo. Soy tu amigo, quiero ayudarte.

	Eugênia quiso huir, pero Marcos Vinícius la tomó del brazo y le dijo con voz firme:

	– Estás muy cansada. Necesitas dormir, descansar, olvidarte de todo...

	Ella perdió el conocimiento y Marcos Vinícius le pasó el brazo por la cintura, sosteniéndola. Luego, la envolvió en una energía especial y, juntos, abandonaron rápidamente el lugar. 

	Al regresar llegaron a un lugar luminoso, lleno de árboles, donde el ambiente era de color verde claro. Marcos Vinícius se detuvo ante la puerta de un inmenso parque, rodeado de altos muros. Ante su gesto, la puerta se abrió y entraron. Inmediatamente llegaron dos asistentes que rápidamente colocaron a Eugênia en una camilla y la llevaron al interior de uno de los edificios.

	Marcos Vinícius los acompañó a una sala de tratamiento y les dio detalles del caso. Luego, pasó a otra habitación donde se encontraba un hombre de mediana edad, de rostro tranquilo y apariencia agradable, quien al verlo entrar se puso de pie sonriendo:

	– ¡Marcos! ¡Qué placer verte!

	-¡Solano! ¡Cuánto tiempo! 

	Se abrazaron felices.

	– Traje a una paciente para recibir ayuda. ¡Pero no podía irme sin abrazarte!

	– Me alegro que hayas venido. Tenía muchas ganas de hablar contigo. Siéntate.

	Marcos se sentó al lado de Solano en el sofá y continuó:

	– Sabes que tengo dos amigos que necesitan ir a la Tierra en una misión delicada. Quizás podrías ayudarme.

	– A ver... Habla.

	– Me gustaría acompañarte, pero estoy comprometido con algunas investigaciones y, de momento, es imposible alejarme. Si pudieras ir con ellos te lo agradecería mucho.

	– ¿De qué se trata?

	– Llevan aquí más de quince años y esta es la primera vez que les permiten ver a su familia y ayudarles. Están debidamente preparados, pero a pesar de ello estaré más cómodo si van acompañados de alguien con más experiencia como tú.

	– ¿Tendré que vigilarlos todo el tiempo?

	– No, solo llévalos al lugar, siente el ambiente y, si todo es satisfactorio, puedes dejarlos. Me mantendré en contacto con ellos desde aquí.

	– Está bien. Realmente tengo que volver a la Tierra para seguir el caso de Eugênia.

	– ¿La mujer que vino contigo? 

	– Sí. Está decidida a quedarse aquí, pero aun no es su momento. Estás en crisis y no puede ver los otros lados del problema. La traje aquí para restaurar su energía y calmarla. Tengo que llevarla de regreso al hospital en unas horas. ¿Pueden acompañarme tus amigos?

	– Creo que sí. Les haré saber que ha llegado el momento.

	Solano apretó un botón y pidió al asistente que llamara a Meire y Olavo. Poco después, una pareja de mediana edad entró en la habitación. Era de mediana estatura, cabello gris, ojos claros y alegres; ella, cara redonda, sonrisa fácil, cuerpo bien formado, ojos oscuros y ágiles.

	– Adelante. Este es Marcos Vinícius, mi viejo amigo, que está dispuesto a acompañarlos hasta la corteza terrestre.

	Meire se adelantó, fijó sus ojos en Marcos Vinícius, le tendió la mano y sonrió:

	-¡Qué bien!

	Olavo también lo abrazó diciéndole:

	– ¡Creo que te conozco! ¡Una vez realizamos una atención a un joven recién llegado que trajiste! ¿Lo recuerdas?

	– Lo recuerdo. Lo apoyaste y lo llevaste a la sala de recuperación.

	– Eso mismo. Gracias por seguirnos.

	¿Cuándo nos iremos?

	– Creo que dentro de unas horas. Debo esperar a que una persona se fortalezca para llevarla de regreso al cuerpo.

	– Estaremos esperando. Aprovechemos este tiempo para despedirnos de algunos amigos. No sabemos cuánto tiempo estaremos fuera. Haznos saber cuándo es el momento de partir.

	Después que se fueron, Solano informó:

	– Pretenden ayudar a su hijo que se metió en problemas y está a punto de perder su encarnación. Pretenden inspirarlo con buenos pensamientos, tocar su espíritu para que reaccione y nunca más pierda esta oportunidad.

	– Siento que esta no es la primera oportunidad que tienen. 

	– Eso mismo. Es la cuarta oportunidad. El chico se prepara mucho, parece haber superado sus debilidades, pero, ya sabes, el magnetismo terrestre revela la verdad.

	– ¿Lo logrará esta vez?

	Solano pensó un rato, con los ojos entrecerrados, y luego dijo:

	– Solo Dios lo sabe. Esperemos.

	– Vamos. Sé como es. Pero a pesar de ello, aunque pase lo peor, en cada vida siempre aprendemos algo.

	– Eso es. Nada reemplaza la experiencia. La Tierra es el lugar ideal para experimentar con ideas, aprender sobre sentimientos verdaderos y desarrollar conocimientos.

	– Bueno, me voy a caminar a ver a unos amigos hasta que sea hora de irme.

	– Cuando estés listo, avísale al encargado del sector, quien llamará a mis amigos. ¡Espero que este viaje sea un éxito!

	Se abrazaron y Marcos Vinícius se fue. Dos horas después, fue a la habitación donde estaba Eugênia. Llamó suavemente y entró. Ella todavía dormía, vigilada por un asistente. Marcos Vinícius se acercó y notó que el rostro de la paciente estaba distendido y sus mejillas enrojecidas.

	– Ella mejoró – comentó.

	– Activamos su memoria y le hicimos recordar los momentos en los que se sentía feliz.

	– ¿Crees que podemos volver ahora?

	– Sí. Pero es mejor preguntar.

	Los dos se concentraron por unos segundos y vieron formarse una luz clara en lo alto de la habitación, mientras una voz profunda decía:

	– Sí. Pero primero necesitan despertarla.

	Marcos puso su mano sobre la frente de Eugênia y dijo con voz firme: 

	– ¡Despierta, Eugênia!

	Abrió los ojos, miró a su alrededor, los fijó, se sentó en la cama y preguntó:

	– ¿Quiénes son ustedes?

	– Somos amigos – dijo el encargado.

	– Mi nombre es Marcos Vinícius. ¿Cómo te sientes?

	Ella respiró hondo y respondió:

	– Salí del infierno, estoy en el paraíso. Creo que morí...

	– No. Aun no has abandonado la Tierra.

	Eugênia lo miró seriamente, su rostro se contrajo y dijo nerviosamente:

	– Ya no quiero vivir en ese infierno. Quiero quedarme aquí.

	Marcos Vinícius no respondió. Con los ojos entrecerrados, la rodeó de vibraciones de calma y alegría. Luego la miró sonriendo y dijo:

	– Estás en una dimensión astral. Es un lugar muy hermoso. Vamos, vamos a dar un paseo. Quiero mostrarte todo.

	Eugênia se levantó, se pasó las manos por el cabello tratando de arreglarlo y luego preguntó:

	– ¿Como estoy? Tengo que vestirme. No quiero parecer descuidada.

	– Estás muy bien – dijo el encargado -. Mírate en el espejo.

	Había uno frente a él. Ella se miró y comentó: 

	– ¡Hasta parece que rejuvenecí!

	– ¡Estás linda! 

	Eugênia sonrió e invitó:

	– Entonces vamos. ¡Quiero ver todo!

	Marcos pasó su brazo por la cintura de Eugênia, que se sentía ligera. Su pecho luego se expandió en una sensación de placer muy agradable.

	Juntos se levantaron un poco y caminaron por jardines de flores, barrios residenciales y lugares de diversión, deteniéndose en algunos de ellos para que Eugênia pudiera respirar con placer el aire fresco y ligero. Luego regresaron al edificio de donde salieron y, aun sin entrar, Marcos Vinícius invitó:

	– Sentémonos un rato. Tenemos que hablar.

	Se sentaron en una banca y Eugênia aspiró con placer el delicioso aroma de las flores.

	– Es hora de regresar a la Tierra. 

	Inmediatamente, Eugênia se levantó:

	– No. Quiero quedarme aquí. ¡Nunca voy a volver allí de nuevo!

	– Tienes que ir. No puedes escapar a  tus compromisos.

	– No tengo fuerzas para cumplirlas. Eso es para otro momento. No iré ahora.

	Marcos Vinícius se levantó y tomó la mano de Eugênia, invitándola:

	– Vamos, entremos.

	Le pasó el brazo por la cintura y la llevó a la habitación donde había estado, diciéndole:

	– Descansa un poco. Hablaremos más tarde.

	Eugênia se acostó y pronto se quedó dormida. Marcos salió del cuarto y buscó a Solano, diciendo: 

	– Estamos listos. Podemos irnos.

	– Eugênia no quiere ir. Quizás necesite ayuda. 

	Marcos sonrió:

	– Gracias, pero no será necesario. Tus amigos, ¿ya están listos?

	– Sí. Te están esperando.

	Los dos amigos se despidieron y Marcos Vinícius fue a encontrarse con la pareja que lo acompañaría. Luego los tres fueron a la habitación donde aun dormía Eugênia.

	Marcos la miró y dijo:

	– Llevémosla medio dormida.

	Juntos levantaron a Eugênia. Marcos Vinícius le pasó el brazo por la cintura, y Meire hizo lo mismo junto a Olavo. El grupo despegó, elevándose y dirigiéndose hacia la Tierra.

	Era de madrugada cuando llegaron al hospital donde el cuerpo físico de Eugênia permanecía dormido.

	Rosa, la enfermera, estaba sentada junto a la cama rezando y, de un vistazo, los vio llegar. Emocionada, pensó: 

	– “Su espíritu está regresando.”

	Marcos Vinícius sonrió y le dijo al oído a Rosa:

	– Así es. Gracias por la ayuda. Ella está más fuerte, pero todavía no quiere volver. Me quedaré un poco más para ayudarte. Sigue rezando.

	Rosa asintió y continuó orando con emoción. Marcos Vinícius colocó el espíritu de Eugênia sobre el cuerpo dormido, colocó su mano derecha sobre la cabeza de la mujer y se concentró, mientras los otros dos, uno a cada lado, derramaban sobre ella armoniosas energías de alegría y paz.

	El espíritu de Eugênia se estremeció y, aun medio dormida, se acomodó sobre el cuerpo dormido, que empezó a respirar con mayor dificultad.

	Rosa tomó el pulso a la paciente y notó que los latidos eran más rápidos y que la palidez del rostro iba desapareciendo poco a poco. La paciente mostró signos de despertar. La enfermera tocó el timbre y, cuando apareció la auxiliar, le pidió:

	– Llame al Doctor Osvaldo. La paciente se está despertando.

	Antes incluso que llegara el médico, Eugênia abrió los ojos asustada, sin saber todavía dónde estaba.

	– Estás en el hospital. Soy enfermera. Esta todo bien.

	Eugênia la miró y preguntó:

	– ¿Estoy todavía en el paraíso?

	– Estás en un hospital en la Tierra.

	Eugênia negó negativamente con la cabeza y luego dijo nerviosamente:

	– Me estás engañando. Morí y ya no estoy en la Tierra.

	– Cálmate. Estoy aquí para ayudarte. No tengas miedo.

	Rosa levantó un poco la cabecera de la cama, tomó un vaso de agua y lo acercó a los labios de Eugênia, diciendo:

	– Bébelo. Te hará bien.

	El médico entró y preguntó:

	– ¿Finalmente despertó?

	La enfermera asintió con la cabeza. Sujetó la muñeca de Eugênia por unos segundos, le colocó el estetoscopio en el pecho y ella lo miró asustada.

	– Estás bien. No tengas miedo. Te examinaré. Quédate tranquila. 

	Eugênia lo miró enfadada:

	– No quiero nada. Déjame en paz.

	– Estás en el hospital y tengo que cuidar de tu bienestar.

	– Pero no quiero estar bien. Quiero morir. 

	El médico meneó la cabeza y dijo:

	– Está bien. Entonces te mueres. Pero ahora necesito examinarte. Según tus registros, te encontraron inconsciente en el parque, quedaste atrapada en toda esa lluvia y debemos cuidar tu salud. ¿Cómo te llamas Eugênia de…?

	Ella lo miró, vaciló un poco y luego dijo:

	– De Queiroz. Pero no quiero que nadie sepa que estoy aquí.

	– ¿Por qué? Tu familia debe estar preocupada.

	– No tengo a nadie.

	– ¿Dónde vives?

	– Estoy un poco mareada... No lo recuerdo.

	– Estuviste inconsciente mucho tiempo. Estarás bien pronto. Más tarde enviaré un asistente para registrarte.

	– No lo recordaré.

	El médico la miró con recelo y respondió:

	– Intenta recordar porque no puedes quedarte aquí sin facilitar tus datos personales. Estás bien y estoy seguro que lo recordarás todo pronto. 

	– Me quiero ir. No necesito quedarme aquí.

	– Pronto el policía que te trajo vendrá a hablar contigo y podrá acompañarte a tu domicilio. Pero no te daremos el alta hasta que te recuperes.

	Salió y poco después entró otra enfermera y le entregó un vaso a Rosa, que se levantó.

	– No quiero tomar nada. No lo necesito – dijo Eugênia.

	– Te hará bien. Toma.

	– Quiero morir. No aceptaré eso.

	Rosa la miró fijamente a los ojos, levantó la cabeza de Eugênia y dijo con voz firme:

	– Estamos tratando de ayudarte. Reacciona. No hay nada en la vida que no tenga solución. Vamos, bebe.

	Eugênia tragó la medicina, luego se recostó sobre las almohadas y cerró los ojos, fingiendo dormir. Pero, en sus tumultuosos pensamientos, ya estaba gestando la idea de huir antes que llegara el policía.

	No quería que nadie de su familia supiera dónde estaba. Recordó el sueño y el maravilloso lugar en el que había estado. Allí era donde quería ir, quería desaparecer del mundo que solo le había traído sufrimiento y dolor.

	Pensando en esto, se quedó dormida.
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	Al ver a Eugênia dormida, Rosa le pasó afectuosamente la mano por la frente. ¿Qué habría pasado para que quisiera renunciar a la vida? Sintió los pensamientos de angustia que la atormentaban y el deseo de escapar del hospital y acabar con su propia vida.

	El espíritu Marcos Vinícius estaba al lado de Rosa y le dijo:

	– No la dejes sola. Ella quiere huir.

	– Lo sentí – respondió Rosa -. Pronto llegará el oficial de policía para llevarla de regreso con su familia. Ella no quiere ir.

	– No quiere afrontar la verdad. Pero necesita hacerlo y asumir sus responsabilidades. No te preocupes. Yo la acompañaré. Continúa rodeándola de energías de paz. 

	Rosa volvió a acariciar la frente de Eugênia mientras imaginaba luz y paz.

	Una hora más tarde, entró el policía con el médico.

	Eugênia abrió los ojos y, al verlos, quiso levantarse.

	– No te preocupes – dijo el Doctor -. Esta todo bien. Paulo es el policía que te trajo aquí.

	Eugênia lo miró asustada. Era un hombre alto, de piel oscura, atlético, que aparentaba unos cincuenta años.

	Rosa había levantado la cabecera de la cama y Paulo se acercó al paciente y le preguntó:

	– ¿Cómo está, doña Eugênia?

	El rostro de Eugênia se contrajo y no estrechó la mano del policía. Luego respondió:

	– ¿Por qué no me dejaste ahí? ¡Quería morir! 

	Dejó caer la mano y dijo seriamente:

	– Trabajo para proteger a las personas, no para permitirles morir. Me alegro de haberla traído aquí.

	Eugênia no respondió, solo se llevó la mano a la cara y dejó que las lágrimas corrieran por sus mejillas. Rosa y Paulo permanecieron en silencio por unos segundos, dejándola desahogarse. La enfermera sostuvo la mano de Eugênia para darle valor.

	Cuando se calmó, el médico se acercó, le tomó la muñeca y notó que los latidos del corazón de la paciente estaban algo acelerados. Midió su presión arterial y luego dijo:

	– Estás muy nerviosa, pero tu salud está bien. Paulo quiere hacerte algunas preguntas. Dejémoslos en paz. Vamos, Rosa.

	Eugênia estrechó la mano que sostenía Rosa:

	– No quiero que te vayas. Quédate por favor. No me abandones. 

	Rosa miró al médico, luego al policía, quien asintió:

	– Puedes quedarte.

	Cuando el médico se fue, Paulo preguntó:

	– ¿Te sientes más tranquila?

	Ella se encogió de hombros y no respondió.

	– Bueno, al traerte aquí, asumí cierta responsabilidad por tu bienestar. Estás angustiada, hablas de morir. Debes estar enfrentando serios problemas. En la medida de lo posible, estoy a tu disposición para ayudarte a encontrar una solución.

	Eugênia lo miró seriamente:

	– Nadie puede ayudarme. Mi caso no tiene solución.

	– Te equivocas. Según hacia qué lado se mire, todo tiene solución. Parece que solo estás viendo el lado malo. Necesitas ver los otros lados.

	– No importa hacia dónde mire, no habrá salida. Todo ha terminado para mí.

	– Quizás la situación no sea tan difícil como parece. Ten calma. Vamos a hablar.

	– No tengo nada que decir.

	Paulo sacó una libreta de su bolsillo, sostuvo el bolígrafo y dijo:

	– Necesito algunos datos, tu nombre completo, dirección. Tu familia debe estar preocupada.

	– ¿Para qué? No les importo. No quiero volver a casa.

	– El médico dijo que pronto te darán el alta y no podrás quedarte aquí. ¿Por qué no quieres volver a casa? 

	– No voy a responder nada más. No quiero ir y ya está. Nadie puede obligarme.

	El policía la miró seriamente y respondió:

	– Doña Eugênia, no bromeamos. Necesitas afrontar la situación y responder a mis preguntas. No tiene sentido mantener esta postura porque tenemos formas de descubrir tu identidad. ¿Por qué no quieres colaborar conmigo y resolver este problema pronto?

	Eugênia cerró los ojos, respiró hondo y no respondió.

	– Valor – dijo Rosa suavemente, apretando la mano de Eugênia, que tenía entre las suyas -. No tiene sentido querer huir. No tienes otra opción. ¿De qué estás asustada?

	Las lágrimas comenzaron a correr nuevamente por las mejillas de Eugênia y ella no respondió. Rosa continuó:

	– Piensa. Es mejor afrontar la situación pronto. Estoy tratando de ayudarte. Confía en mí. Si quieres puedo ir contigo a tu casa.

	Eugênia abrió los ojos húmedos, la miró y preguntó:

	– ¿Harías eso por mí?

	– Sí. Estoy dispuesta a acompañarte a tu casa y ayudarte en todo lo que necesites.

	– A pesar de todo, todavía hay gente buena en este mundo. Siento que realmente quieres ayudarme.

	– Confía en mí.

	Eugênia pensó un poco y luego decidió:

	– Está bien. Soy Eugênia de Queiroz. Vivo en la Avenida Angélica, pero allí no hay nadie a quien haya que avisar.

	El policía anotó todas las indicaciones. 

	– ¿No hay nadie en casa?

	– Solo empleados.

	– Aun así, les avisaré. Es mi deber, señora. Pero mantén la calma, te acompañaré hasta allí.

	– No es necesario. Ella va conmigo. No necesitas ir.

	Pablo se levantó:

	-Vamos a ver. Necesito ir. Gracias por cooperar. 

	Él se fue, Eugênia apoyó la cabeza en los travesaños y cerró los ojos.

	Rosa continuó sosteniendo la mano de la paciente y, sintiendo lo triste y angustiada que estaba, continuó rodeándola de energías de luz y paz.

	Eugênia, que hasta entonces había temblado de vez en cuando y suspiraba tristemente, se calmó hasta que, finalmente, se quedó dormida.

	El espíritu Marcos Vinícius, que todavía estaba junto a ellas, le dijo a Rosa:

	– Ella está mejorando. Sigamos un poco más. Me quedaré contigo todo el tiempo que sea necesario.

	Rosa sintió que una energía de amor y paz la rodeaba y conmovida agradeció a Dios por la ayuda que estaban recibiendo.

	Eugênia durmió unas horas y Rosa permaneció a su lado. Su turno había terminado, pero ella no se fue. Llegó el médico de la noche y, al verla, se maravilló:

	– ¿Sigues ahí? ¿No vino la otra enfermera?

	– No, Doctor. Ella vino, pero yo quería quedarme.

	– ¿No crees que estás exagerando? Es mejor ir a descansar. 

	– No estoy cansada. Además, mañana es mi día libre y puedo descansar mucho.

	– Tú decides. ¿Cómo pasó el día?

	– Muy triste, pero le dio información al policía. 

	El médico miró las notas del historial y luego

	Sujetó la muñeca de Eugênia por unos segundos.

	– Ella está bien, respira normal, puede irse a casa. Este hospital está lleno. Necesitamos la cama. Voy a firmar el alta para mañana por la mañana. ¿No es mejor que vayas a descansar?

	– Estoy bien. Me quedaré. Ella podría despertarse y necesitarme.

	– Si un día estoy enfermo, te quiero a mi lado. Tus oraciones ayudan al paciente. Por la forma en que llegó esta mujer, pensé que nos iba a dar problemas... Pero se mantuvo tranquila, mejoró.

	– La fe mueve montañas. ¿Nunca escuchaste eso? 

	Él se rio de buen humor y respondió:

	– No soy tan crédulo como tú. Me gustaría tener esa fe, pero soy muy racional.

	Rosa sonrió con picardía y dijo:

	– Su día llegará, Doctor, puede esperar. La vida solo actúa cuando llega el momento.

	El médico meneó la cabeza y se fue. Rosa fue a la cafetería, pidió un refrigerio y regresó al lado de Eugênia, quien aun dormía.

	– “Con la ayuda de amigos espirituales, está recuperando fuerzas para afrontar los problemas que la afligen”, pensó Rosa.

	Después de tomarle el pulso a Eugênia, colocarle la mano en el pecho y observar su respiración, la enfermera se acomodó en el sillón junto a la cama, dispuesta a pasar la noche velando el sueño de la paciente.

	* * *

	El día iba aclarando y los primeros rayos de sol se filtraban a través de la cortina, cuando Eugênia abrió los ojos. Rosa se acercó diciendo: 

	– Bienvenida, Eugênia. El día está amaneciendo y has recobrado tus fuerzas, dormiste como un ángel.

	Eugênia parecía un poco ajena, parecía como si estuviera tratando de recordar dónde estaba.

	– Levantaré tu cama y haremos tu higiene ahora. Después tomarás un buen café con leche. Aquí tenemos un pan delicioso.

	El asistente entró a la habitación llevando una bandeja con café y la colocó sobre la mesa. Rosa lavó la cara de Eugênia, le dio un cepillo de dientes y un vaso de agua, sosteniendo un envase para que ella misma pudiera cuidar su higiene bucal. Con una esponja y agua tibia, limpió su cuerpo y le cambió la ropa de hospital que llevaba.

	Aunque Eugênia dijo que no tenía hambre, Rosa colocó la bandeja sobre la cama, sirvió el café con leche y preguntó cariñosamente:

	– Necesitas alimentarte tú misma. Come, todo está caliente, delicioso.

	Para no decepcionarla, Eugênia tomó unos sorbos del café con leche y empezó a comer el pan con mantequilla. Estaba tan rico que se lo comió todo con mucho gusto. Cuando terminó, preguntó:

	– ¿Y tú no vas a comer?

	– Lo haré. Soy una comelona. Puedes creerlo, pero primero tenemos que resolver algunas cosas. Ya te han dado el alta y puedes irte.

	El rostro de Eugênia se ensombreció y Rosa se apresuró a decir:

	– Voy contigo, ¿recuerdas? Tu ropa está muy sucia. Necesitaré conseguirte ropa decente para que podamos irnos.

	Eugênia se puso la mano en la cabeza y dijo asustada:

	– Me olvidé de los desmayos, de la lluvia. ¡Mi abrigo y mi vestido deben estar horribles! Y mis zapatos...

	– Puedo llamar a tu casa y pedirle a alguien que te envíe ropa y zapatos.

	– No eso no. 

	– No puedes irte así.

	– Sí puedo. Ven conmigo y trae este traje de vuelta.

	– Necesitamos ir en taxi. No tenemos ambulancia ni coche disponible para llevarte.

	– No importa. Tengo algo de dinero en casa y pagaré el taxi.

	– Entonces, lo arreglaré todo.

	Eugênia se dejó caer sobre las almohadas, desanimada. Rosa le acarició la mano con cariño:

	– Relájate. Esta tormenta pasará. Estoy segura. En mi armario tengo un uniforme limpio. Creo que te queda. Yo lo traeré.

	Rosa salió de la habitación y Eugênia cerró los ojos pensando en lo doloroso que sería volver a casa, donde había pasado tantos momentos felices. ¿Cómo afrontar la soledad? ¿Cómo olvidar el gran amor de tu vida, el fracaso de sus sueños de felicidad?

	Las lágrimas corrieron por su rostro. Ya no tenía nada por qué vivir.

	Cuando Rosa regresó, notó lo triste que estaba Eugênia y, pensativa, pidió a sus amigos espirituales que la ayudaran. Luego intentó animarla:

	– Mira, este es mi uniforme de gala. La gente en el pasillo pensará que eres parte del hospital. Ponte de pie. Veamos cómo te queda.

	Incluso sin ánimos, Eugênia se sentó en la cama y respiró hondo.

	– Levántate, tómame del brazo. Caminemos un poco.

	Dieron unos pasos y Rosa preguntó:

	– ¿Como te sientes?

	– Un poco mareado, mi cabeza está confundida. 

	– Es natural. Pongámonos el uniforme.

	Al notar la apatía de Eugênia, Rosa la vistió, luego se alejó un poco y dijo sonriendo:

	– ¡Te queda como un guante! Te ves genial...

	Eugênia siguió vistiendo sin interés. Rosa enlazó su brazo con el de ella y dijo:

	– Caminemos despacio. El taxi ya nos está esperando.

	Eugênia se dejó conducir en silencio. Rosa le dio la dirección al conductor y el auto continuó. Durante el viaje, Eugênia no dijo nada. Estaba ajena a todo. Rosa intentó hablar:

	– ¿No me vas a contar nada de tu familia?

	– Estoy sola. No tengo a nadie más.

	Al darse cuenta que no quería hablar, Rosa permaneció en silencio. El taxi se detuvo frente a una hermosa casa, rodeada de un bien cuidado jardín.

	– Ya llegamos, Eugênia. Vamos a bajar. 

	Eugênia recordó:

	– Tenemos que entrar a sacar dinero. No tengo la llave.

	– No te preocupes. Pagaré y luego llegaremos a un acuerdo.

	El taxi salió, se detuvieron frente al portón y Rosa tocó el timbre. Minutos después, la puerta principal fue abierta por una mujer vestida con uniforme de sirvienta, quien las miró asombrada. Se acercó y exclamó:

	– ¡Doña Eugênia! ¡Señora! Por Dios, casi me muero de miedo. ¿Qué sucedió? ¿Por qué desapareció? ¿Está todo bien?

	Fue Rosa quien respondió: 

	– Ella estaba enferma. Soy la enfermera del hospital, vine a traerla. Ella necesita descansar.

	– Sí, señora. Adelante.

	– ¿Cómo te llamas?

	– Odete.

	– Llévanos a su habitación, Odete. Vamos a tranquilizarla.

	– Sí, señora.

	Eugênia se dejó llevar en silencio y Rosa preparó el baño, la ayudó a lavarse, le puso ropa cómoda y preguntó:

	– ¿Cómo te estás sintiendo?

	– Cansada. Muy cansada.

	Rosa la ayudó a acostarse, luego cerró las cortinas, dejando la habitación en penumbra. Finalmente, se sentó en el sillón junto a la cama, puso su mano sobre la de Eugênia y consideró:

	– Descansa. Me quedaré aquí a tu lado. 

	Eugênia la miró y dijo emocionada:

	– Gracias. A tu lado me siento segura. 

	Rosa acarició afectuosamente la mano de Eugênia:

	– Relájate. Este es tu momento. No pienses en nada más. Todo está en paz.

	La enfermera siguió pronunciándole palabras de consuelo y, al poco tiempo, Eugênia se quedó dormida.

	El espíritu Marcos Vinícius, que las había acompañado todo el tiempo, dijo al oído de Rosa:

	– Un día sabrás por qué este caso te conmovió tanto. Vamos a trabajar juntos. 

	Rosa sonrió, conmovida. Sintió una energía ligera, agradable, y un deseo muy fuerte, que surgía de dentro, de dedicarse profundamente a la recuperación de Eugênia.

	Entonces la enfermera se levantó y puso su mano sobre el pecho de Eugênia. Su respiración era normal y Rosa se alejó intentando no hacer ningún ruido. Nada más bajar, Odete la esperaba con mirada preocupada.

	– Ella está durmiendo.

	– Después de lo que pasó aquí, ella desapareció. Tenía mucho miedo que hubiera hecho algo estúpido. No sabía cómo actuar, pensé en ir a la policía, pero tenía miedo. ¿Cómo la encontraste?

	– Eugênia se desmayó en la calle y fue llevada al hospital. Le tomó un tiempo despertar, pero se está recuperando.

	– ¿Ella está enferma?

	– El cuerpo está bien... Está enferma del alma. 

	Odete asintió con la cabeza y comentó:

	– No es de extrañar. Después de tantos años de dedicación y amor, ser abandonada... no pudo soportarlo.

	– ¿Llevas mucho tiempo trabajando aquí?

	– Desde que se casó hace quince años. Mi madre trabajó para su madre durante muchos años y yo crecí viviendo con la familia. Muy buena gente. Lamentablemente, los padres de doña Eugênia fallecieron hace unos años.

	– Está muy triste y necesitará ayuda de sus familiares.

	Odete meneó la cabeza, pensó un poco y respondió:

	– No será fácil. Solo tiene un hermano, que vive en Minas Gerais, pero su esposa nunca se llevó bien con doña Eugênia. No es que quiera decir nada malo, pero las dos no se entienden. De hecho, prácticamente solo podrá contar conmigo. Si hubiera tenido hijos, ahora la mantendrían. Ella siempre quiso hacerlo, pero no funcionó.

	– Sabes Me gustaría que le prepararas una comida ligera, pero muy rica para que ella la coma cuando se despierte.

	– Sé lo que le gusta y lo prepararé ahora. Quiero que doña Eugênia se recupere pronto. No será fácil para ella volver a encarrilar su vida. 

	– Pero la ayudaremos y se recuperará.

	– No lo sé. Estaba loca por su marido. Vivía para él, lo cuidaba con tanto amor...

	– Hagamos todo lo posible para animarla. Es mejor no hablar del pasado, ni lamentar lo sucedido. Debemos aceptar los hechos, ya que no podemos cambiarlos.

	– Recuerdo bien cuando llegó a casa y subió directamente a su habitación. Estaba en la cocina y escuché su grito horrible. Incluso pensé que era un ladrón y temblaba de miedo. Escuché la puerta principal cerrarse con fuerza. Me quedé paralizada, tardé un rato en salir de la cocina, sin saber lo que estaba pasando. Pero todo quedó en silencio. Me armé de valor, abrí la puerta con cuidado, miré hacia afuera y no vi a nadie. La cerré y subí, pero doña Eugênia ya no estaba en la habitación. La busqué y no la encontré.

	– ¿Discutió con su marido esa noche?

	– No escuché nada. Cenaron como de costumbre. Todo tranquilo, normal. Yo estaba perdida. Tenía miedo de llamar a la policía. No sabía qué hacer ni a quién acudir. Revisé y vi que los gabinetes del Doctor Júlio estaban vacíos, pero todo lo de ella seguía en su lugar. Entonces descubrí por qué salió de casa tan nerviosa. Pensé que ella había ido tras él y decidí esperar a que regresara. Me alegro que hayan llegado. Estoy aliviada.

	– La pasó mal. Pero ella está en casa y haremos todo lo posible para que reaccione.

	-¡Va a ser difícil! Ella nunca aceptará lo que pasó.

	– Yo confío en Dios. ¿Tú no? Cuidémosla, hagamos nuestra parte con cariño y estoy segura que Dios nos ayudará.

	– Sí. Yo tengo fe. Rezaré por su comida. Mi abuela decía que cuando preparamos la comida con oración, la persona se cura.

	Rosa sonrió y dijo:

	– Haz eso. Voy a ver cómo está. Cuando Eugênia despierte, te lo haré saber.

	Rosa entró en la habitación y se acercó a la cama. Eugênia dormía tranquilamente. Satisfecha, la enfermera se sentó y elevó sus pensamientos, pidiendo a los espíritus de luz que derramaran sus energías y que le devolvieran la serenidad y la paz a su nueva amiga.
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	Rosa abrió los ojos y se levantó asustada. Eugênia no estaba en la cama. Miró a su alrededor y no la vio. La puerta que daba al balcón estaba entreabierta, Rosa la abrió rápidamente y llegó a tiempo de ver a Eugênia, parada en un taburete, con el rostro pálido y la mirada baja. Inmediatamente la agarró y la empujó hacia atrás.

	– ¡Por Dios, no hagas eso! 

	Eugênia intentó liberarse:

	– ¡Déjame, quiero morir! 

	Rosa la abrazó fuerte y le dijo:

	– Estás fuera de sí. ¡No te dejaré hacer eso!

	– No quiero vivir más. Por favor déjame morir...

	Necesito olvidar, descansar.

	– Al contrario de lo que piensas, si haces esto, sufrirás aun más. Tu espíritu es eterno. Podrás matar el cuerpo, pero tu alma seguirá viviendo en el otro mundo y los problemas que te atormentan continuarán de forma más aguda, sumado a la culpa por haber renunciado inútilmente a la vida. Entremos, hace frío, ven.

	Eugênia rompió en sollozos y Rosa aprovechó el momento para llevarla en brazos hasta la cama. Luego cerró la puerta del balcón, la envolvió en una manta y tomó afectuosamente la mano de Eugênia.

	Poco a poco, Eugênia dejó de llorar y quedó postrada. Rosa oró en silencio, llevándole luz y pidiendo ayuda espiritual. Sintió que era necesario dejar pasar la tormenta para intentar que ella reflexionara mejor.

	Estaba amaneciendo y los primeros rayos de sol empezaban a filtrarse por las rendijas de las ventanas, pero Eugênia permaneció inmersa en su dolor, indiferente a todo.

	Rosa la atendió con cariño, Odete se encargó de la comida y lograron que Eugênia comiera un poco. Aunque muy triste, les parecía más tranquila. Aun así, Rosa no quería irse a dormir a la otra habitación. Prefirió quedarse en el sofá.

	La enfermera incluso intentó hablar con Eugênia, pero ella no estaba dispuesta a hacerlo. Sin embargo, parecía más satisfecha. ¿Estaba fingiendo engañarla y hacer lo que quería?

	Rosa sabía cómo pueden ser las personas astutas cuando quieren engañar a los demás. Dio gracias a Dios por haber logrado evitar que Eugênia se arrojara por el balcón, pero a partir de ahora debía tener más cuidado.

	Era sábado y Rosa recién tendría que regresar al hospital el lunes. Pero tendría que ir a trabajar. “Irse y dejar a Eugênia sola con Odete, ¿no sería eso peligroso?”, pensó.

	Su corazón estaba apretado. Sentía que no podía abandonarla en ese momento. Eugênia seguía sentada en la cama, absorta en sus pensamientos, con la mirada perdida en el tiempo. Rosa se acercó, alisó el cabello de la paciente y le dijo:

	– Aun es temprano, estás cansada. Acuéstate, relájate. No pienses en nada. Es momento de descansar, piensa en tu bienestar.

	– No quiero pensar. Quiero olvidar. ¡Oh! ¡Si pudiera dormir, y no despertarme, dejar esta vida inútil e infeliz!

	– No puedes, porque la vida quiere que sigas viva. Sé fuerte y aprende a ver las cosas como realmente son.

	– ¿Qué tiene que pasar? No hay suficientes cosas malas, ¿debería vivir para sufrir más?

	– No, Eugênia. Estás mirando la vida desde el peor lado. Crees que el mal es más fuerte que el bien. Eso no es verdad. Las cosas que no queremos suceden para que podamos aprender a vivir mejor. Cuando pasan, dejan la marca de la experiencia, conducen a la sabiduría.

	– Eres una persona buena e ingenua. Yo siempre he sido así. Creía que, siendo buena, sin hacer daño a nadie, cosecharía el bien. ¡Eso es mentira! Solo he cosechado sufrimiento. Invertí en mis sueños y nada salió bien. Lo perdí todo. ¿Cuál es el punto de vivir?

	– El tiempo es la mejor medicina. Reacciona. Acepta lo que te pasó e intenta hacer algo que te devuelva el placer de vivir.

	Eugênia se encogió de hombros y la miró con tristeza:

	– No tengo fuerzas para eso. ¿Por qué no me dejas en paz?

	– Porque estoy interesada en ti. Tu vida es preciosa.

	¡Un día reconocerás esto! Restablécete. Relájate.

	Eugênia se tumbó en la cama y cerró los ojos abatida. Rosa dijo en voz baja:

	– Creo en la vida. Sé que hay una fuerza superior que dirige todo lo que existe. Y, en este momento, evocaremos las fuerzas superiores de la vida. Te ayudará a encontrar tu camino nuevamente. Cada vez que te quita algo, pone algo mejor en su lugar. Un día sabrás que todo sucedió como se suponía que debía suceder. ¡Que todo está bien en el Universo!

	Con los ojos cerrados, Eugênia escuchó estas palabras y, aunque no las creyó, poco a poco sintió una agradable energía calentando su cuerpo. Pronto se quedó dormida.

	Rosa siguió hablando y el espíritu de Eugênia abandonó su cuerpo y miró a su alrededor con asombro. Las palabras que dijo Rosa fueron lejanas, no las entendió, pero frente a ella estaba un joven alto, apuesto, de rostro agradable, ojos brillantes, que la miraba. 

	– ¿Quién eres tú? – Preguntó Eugênia, curiosa.

	– Marcos Vinícius.

	– Me resultas familiar. 

	Él sonrió y respondió:

	– Estoy aquí para llevarte a un lugar muy lindo.

	– Que bien. ¿Morí?

	Él negó con la cabeza.

	– Dejaste el cuerpo, que sigue durmiendo.

	Mira.

	Eugênia miró y respondió:

	– No creo. ¿Cómo puede ser?

	– Puedes creer. Esto sucede cada vez que tu cuerpo duerme. Tu espíritu parte y camina hacia donde quiere.

	– Es difícil de creer...

	La puerta del dormitorio estaba cerrada y Marcos atravesó la pared. Del otro lado preguntó:

	– Ven hasta aquí.

	– ¿Cómo? La puerta está cerrada. 

	– Tu cuerpo está dormido, necesita abrir la puerta para salir de la habitación. Pero ahora estás en la dimensión de tu espíritu y el mundo material no es un obstáculo. Ven, cruza, tú puedes.

	Marcos Vinícius insistió y Eugênia, un poco asustada, obedeció y cruzó el muro con soltura. Su rostro se suavizó y dijo asombrada:

	– Creo que realmente morí y me estás engañando.

	Él se rio alegremente y dijo:

	– Quería mostrarte lo que pasaría si hubieras saltado desde ese balcón. Tu cuerpo estaría muerto, pero tu espíritu aun estaría vivo y se arrepentiría mucho de haber hecho eso.

	Eugênia bajó la cabeza mientras dos lágrimas corrían por sus mejillas. Marcos continuó:

	– La muerte no es el fin. Tu espíritu es eterno. Estás haciendo una pasantía en la Tierra para aprender a lidiar con tus emociones, desarrollar tu conciencia y obtener la sabiduría que te dará la felicidad. Vivir en la Tierra es un regalo divino, una maravillosa oportunidad. Es por eso recibiste la colaboración de la vida, que dispuso todo para que tuvieras un cuerpo sano, una mente clara, una buena vida. Quien no valore todo esto se enfrentará a las consecuencias de su elección y tendrá que aprender con mucha más dificultad lo que necesita.

	Eugênia levantó sus ojos húmedos hacia Marcos Vinícius y dijo:

	– No sabía que sería así. Quería olvidar.

	– Viste que ese no era el camino. Es necesario reaccionar, afrontar este desafío, esforzarse por mejorar. Rosa es amiga tuya de otras vidas, deja que te ayude. Prometo hacer todo lo que pueda para cooperar.

	Eugênia se acercó, tomó las manos de Marcos Vinícius y se las llevó a los labios. Entonces dijo:

	– Gracias por enseñarme. Me gustaría recordar este momento por el resto de mi vida.

	La abrazó y la llevó a la cama:

	– Descansa, Eugênia. Estamos vigilando tu sueño. Quédate en paz.

	Eugênia suspiró, se acomodó sobre su cuerpo, se giró hacia un lado y siguió durmiendo. Rosa puso su mano en la frente de Eugênia y sonrió satisfecha. No sabía exactamente qué había pasado, pero notó que el espíritu Marcos Vinícius estaba ahí y el rostro de Eugênia estaba relajado y sereno. Ella exhaló un suspiro de alivio. Sintieron que la tormenta había pasado y una energía de paz los rodeaba.

	Dos horas después, Odete entró en la habitación y Rosa, al notar que Eugênia aun dormía, le hizo señas para que no hiciera ningún ruido.

	– Es hora del almuerzo. No has comido nada hasta ahora...

	– Esperemos que Eugênia despierte.

	Odete miró inquisitivamente a Eugênia y comentó:

	– Su rostro está sereno... Gracias a Dios, está mejorando.

	– ¡Ese sueño fue reparador! 

	Odete asintió y dijo:

	– Pero necesitas comer.

	– No te preocupe. Tan pronto como se despierte, te lo haré saber.

	– ¿Por qué no bajas y comes algo?

	Disfruta mientras ella duerme.

	– No quiero dejarla sola. Es mejor esperar.

	– En ese caso, te traeré comida. Debes haber dormido poco y necesitas comer.

	Odete se fue y poco después regresó con una bandeja, que colocó en la mesa auxiliar.

	– Espero que te guste mi sazón.

	Cómelo antes que se enfríe. 

	El aroma de la comida era atractivo. Rosa miró la bandeja y sonrió satisfecha. Se notaba el mimo con el que Odete la había cuidado. Además de la hermosa vajilla y la servilleta bordada, también había colocado un capullo de rosa.

	– Gracias, Odette. 

	Ella sonrió y preguntó:

	– En cuanto doña Eugênia despierte, hágamelo saber. Estaba en duda. ¿Crees que ella también pueda comer esta comida o sería mejor si le hago sopa, algo más ligero?

	– ¡No te preocupes! Eugênia puede comer de todo.

	Odete salió de la habitación, y Rosa, al observar que su paciente dormía tranquilamente, se sentó frente a la bandeja y comenzó a comer.

	Media hora más tarde, Eugênia abrió los ojos, miró a su alrededor como si quisiera orientarse y preguntó:

	– ¿Dónde está? ¿Se ha ido?

	– Estábamos solas.

	-¡Qué pena!

	– ¿Con quién estabas soñando?

	Eugênia frunció el ceño, pensó un poco y dijo:

	– Creo que realmente soñé. Fue un sueño tan bueno que no quería despertar.

	– Sé cómo es eso. Fue un sueño diferente.

	– Eso mismo. Parecía cierto. Hizo magia conmigo, qué gracioso... Atravesó la pared y me hizo atravesarla a mí también. No sabía que nosotros, mientras dormíamos, podíamos atravesar puertas y paredes cerradas.

	Rosa se rio de buena gana:

	– Lo que tuviste no fue un sueño. Tu cuerpo se relajó, durmió y tu espíritu salió y se fue a caminar a otra dimensión. Cada noche, cuando dormimos, sucede esto, pero normalmente no somos conscientes de ello. 

	– Eso es lo que me dijo. Pero ahora tengo la duda: ¿tu cuerpo también estaba dormido, como el mío?

	– No. Estás hablando del espíritu Marcos Vinícius. Actualmente ya no tiene cuerpo físico y vive en el mundo astral.

	– Es difícil de creer... Hablas como si lo conocieras.

	¿Te ha pasado esto también?

	– Marcos Vinícius es un espíritu iluminado al que le gusta ayudar a las personas que viven en este mundo. Siempre que ayudo a alguien que necesita asistencia espiritual, oro y pido su ayuda.

	Eugênia guardó silencio. Rosa continuó:

	– Cada vez que se acerca me invade un sentimiento de alegría y bienestar.

	– Eso es lo que sentí. Tanto es así que quería quedarme allí. Hacía mucho tiempo que no sentía tanto bienestar. Terminé olvidándome de todo.

	– Tu sueño fue reparador. Ahora necesitas comer. Le diré a Odete
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